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			Prefacio


			Gran parte de lo que creemos saber es saber fósil, o creencia que fue cierta alguna vez. Otros presuntos conocimientos jamás fueron considerados verdaderos. Y otros más son fabricaciones deliberadas de las proficuas industrias del macaneo, que es como los argentinos denominamos a la superstición y a la improvisación irresponsable.


			Pero hay una manera de descubrir y enmendar errores: hacer investigación científica. O sea, poner a prueba las conjeturas que hacemos sobre la realidad, averiguar si se ajustan tanto a los hechos como a las teorías que ya han aprobado exámenes rigurosos.


			Por ejemplo, la hipótesis de la telepatía se refuta tanto haciendo experimentos bien controlados como consultando a la psicobiología. En efecto, ésta ha demostrado que Hipócrates y Galeno tuvieron razón al afirmar que los procesos mentales son cerebrales, de modo que pretender desprenderlos del cerebro para transportarlos es como pretender digerir a distancia.


			No se crea que la superstición y la improvisación sólo prosperan entre legos: también florecen en algunas universidades. En efecto, una universidad ofrece maestrías en homeopatía y otra en medicina ayurvédica, esta otra hace pasar el psicoanálisis por psicología y aquella tortura a los estudiantes obligándolos a leer las locuras de Hegel y de Husserl o las acrobacias verbales de Heidegger y de Derrida.


			¿Por qué siguen teniendo tantos cultores las llamadas ciencias ocultas y las seudofilosofías? Porque son más fáciles de aprender, enseñar y practicar que las disciplinas serias. Y también porque la mayor parte de los científicos y humanistas serios alegan no tener tiempo para ocuparse de pavadas, cuando de hecho tienen el deber de alimentar la llamita y de protegerla de los oscurantistas que sólo prosperan en las tinieblas.


			Este libro alerta contra el macaneo. Y tiene una gran ventaja respecto de las obras académicas: está escrito por un veterano de la guerrilla antimacana, un periodista avezado y bien informado que es capaz de comunicar ideas al gran público sin intimidarlo.


			MARIO BUNGE


		


	




	

		

			Introducción


			Actualmente la programación es una carrera entre los ingenieros de software tratando de construir más y mejores programas a prueba de idiotas, y el Universo tratando de producir más y mejores idiotas… Por ahora, gana el Universo.


			RICH COOK.


			«A mí me pasan todas», «¿Por qué me pasa esto?», «No tengo suerte», «Esta mala racha no se me termina nunca», «Siempre voy a ser un fracasado».


			No es raro encontrarnos con este tipo de pensamientos cuando examinamos nuestra historia o algún período de nuestro presente. En realidad, más que pensamientos, son creencias. Creencias generalmente infundadas, que no tienen sustento cuando las confrontamos con la realidad. Los psicólogos suelen llamarlas «distorsiones cognitivas», como veremos con algún capítulo más adelante. El rasgo más sobresaliente de estas distorsiones es que están exageradamente centradas en uno mismo.


			Miles de personas sufren por aquello que creen que «sólo a ellas les ocurre». Inclusive hasta podrían asegurar que son víctimas de un misterioso «maleficio» de origen desconocido. Y esa presunción o afirmación puede tener efectos devastadores para la salud, consumiendo energías que podrían utilizarse en actividades más provechosas.


			La columna vertebral de este libro es entonces la manera en que las personas manejan sus creencias y sistemas de creencias y cómo influyen en sus vidas cotidianas, empujando el comportamiento hacia las variantes más extremas: el prejuicio, la generalización exagerada, el autoengaño, las racionalizaciones y otro tipo de estrategias para hacer que la realidad «encaje» en lo que ya creemos de antemano.


			Todos creemos que sabemos, pero no todos sabemos lo que creemos. Parece desconcertante, pero es así. En mis cursos sobre creencias y pensamiento crítico, pido inicialmente a los asistentes que anoten en una hoja cuatro o cinco cosas en las que creen. Luego de dar algunas definiciones sobre creencia, opinión, prejuicio, convicción y conocimiento, les solicito que escriban cuatro o cinco cosas que saben. Muchas veces el resultado es que la gente confunde lo que cree con aquello que sabe. Dicho de otra manera: confunde creencia con conocimiento.


			La realidad no es «buena» ni «mala». Nosotros la pensamos así. Desde el optimista que siempre ve el costado positivo de las cosas hasta el más ferviente pesimista al estilo del tango Cambalache, las personas creen en muchas cosas y tienen muchas formas de creer. En este terreno no hay blancos y negros. Hay un continuo que cubre variados rangos: optimismo-pesimismo, credulidad-descreencia, flexibilidad-rigidez, apertura mental-conservadurismo.


			Muchos malentienden o tergiversan el verdadero rol de una creencia y, basándose en sus propios prejuicios, desembocan en el llamado pensamiento «blanco y negro». Así, un excelente neurocirujano que manifieste su creencia en fantasmas o en fenómenos paranormales despertará sospechas: «¿Cómo te vas a dejar operar por un tipo que cree en semejantes cosas?» Sin embargo, todos sostenemos creencias que no están fundadas y nos desenvolvemos normalmente en la vida. No hace falta estar loco para pergeñar universos paralelos, criaturas extrañas y escurridizas, vírgenes que lloran, estigmas que sangran o políticos que cumplen con las promesas electorales; ni para creer que mañana seguramente ganaremos la lotería o aparecerá un millón de dólares en la puerta de casa. En el mundo de las creencias, lo único imposible es que los imposibles existan.


			También nos ocuparemos de los enemigos del pensamiento crítico: la sobregeneralización (o generalización excesiva), la búsqueda de evidencia confirmatoria —con la intención de confirmar lo que ya creemos de antemano—, el descarte de aquello que no nos conviene o desafía o amenaza a nuestro sistema de creencias, el prejuicio, el autoengaño, la racionalización, la predilección por las anécdotas (del estilo «mi prima tiene un amigo a cuyo suegro le pasó…»), los eslóganes, las medias verdades y las falacias o razonamientos incorrectos. Y más importante todavía: cómo éstos impactan en nuestra vida cotidiana, cómo modelan y modifican nuestro comportamiento, cómo influyen en la toma de decisiones. Mucho de lo que vas a leer aquí ya fue tratado por eminentes investigadores, psicólogos, neurólogos y filósofos.


			No es poco: se trata de nuestra vida, tal vez la única que tendremos, según creo…
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      			¿Cómo pensamos?


		


	




	

		

			CAPÍTULO 1


			La verdad no es la realidad


			Todo hombre, dondequiera que vaya, se encuentra rodeado por una nube de convicciones reconfortantes, que se mueven con él como moscas en un día de verano.


			BERTRAND RUSSELL,
Skeptical Essays, 1938.


			Preguntémosle a la gente en qué cree y casi con certeza nos encontraremos con estas respuestas: «Creo en el Big-Bang», «En la fuerza del cariño», «En la telepatía», «En los universos paralelos», «En que en los días de lluvia el tránsito se pone lento», «En la mala onda de la gente negativa», «En la ciencia como fuente de conocimiento», «En que la educación es buena», «En que la Tierra gira alrededor del Sol», «En que los políticos son corruptos». En todas esas respuestas hay una mezcla de juicios de valor, expresiones de deseos y hechos comprobados. Así, las creencias pueden ser fundadas o infundadas. Creer que en este momento Roma, Buenos Aires o París siguen existiendo es muy diferente a sostener creencias que no se corresponden con la realidad objetiva, sino con nuestra realidad subjetiva, como por ejemplo: «hay una conspiración contra mí», «no sirvo para nada» o «las hadas existen».


			Sin embargo, son muchas las personas que sostienen creencias infundadas y un buen comienzo para desenredar el ovillo es preguntarse por qué. Todos tenemos nuestros sistemas de creencias —esto es, ideologías, sean políticas, económicas o religiosas— que no siempre están fundadas. Llevado al plano de nuestra vida cotidiana, creemos en montones de cosas de las cuales no tenemos la menor evidencia. Y muchas veces actuamos en consecuencia.


			Nuestras creencias, pensamientos y sentimientos son los que moldean nuestro mundo interior, y también nuestra forma de percibir y afrontar el mundo que nos rodea. No todos estamos preparados para detectar y sopesar nuestras creencias, pensamientos y sentimientos y cómo éstos influyen en las decisiones que tomamos cotidianamente. Precisamente por eso nos sentimos a menudo confundidos, perturbados y con incertidumbre, o descontentos con nosotros mismos. No es casual: en la vida y en nuestra interrelación con los demás nos resulta difícil mantener equilibrados nuestros pensamientos, creencias y sentimientos.


			El mundo en que vivimos es complicado y no es raro que nos sintamos confundidos a la hora de interpretarlo, sacar conclusiones y tomar decisiones. No es difícil perderse en la maroma de (des)información a la que estamos expuestos, ya sea a través de los medios o de los «conocimientos» que circulan boca a boca. Además, hay términos con significados diferentes que se banalizan y se usan indiscriminadamente.


			Como ejemplo, tomemos los conceptos de «verdad» y «realidad». Esta última se refiere a la colección de objetos concretos, es decir, las cosas que existen en el universo, mientras que la verdad se refiere más bien a la concordancia entre nuestras ideas y la realidad. De manera que «verdad» y «realidad» son dos conceptos distintos.


            Realidad = colección de objetos concretos (cosas) que existen en el universo.


			Verdad = concordancia entre nuestras ideas y la realidad.


			Muchas veces parece que significan lo mismo, sobre todo cuando utilizamos un lenguaje coloquial. Si bien este libro no pretende ser un manual de filosofía, es necesario hacer esta distinción. Por eso decimos que cada cual tiene su «verdad» (subjetiva), pero la realidad es una sola. Partimos de la base de que hay un mundo objetivo que existe independientemente de nuestros pensamientos y de nuestra conciencia en general. Por supuesto, hay pensadores que niegan esta realidad y sostienen que el mundo exterior y objetivo no existe, que todo lo que vemos, tocamos y experimentamos ocurre dentro de nuestra conciencia. Pero… el que tenga argumentos para probar tal postulado ¡que tire la primera piedra! Una cosa es pensar que la propia conciencia y el yo son importantes para nosotros, lo cual resulta bastante obvio, pero de ahí a sostener que todo el universo se halla dentro nuestro, hay un enorme trecho. La conciencia no creó al universo; más bien ocurrió lo contrario: miles de millones de años de evolución permitieron que en el ser humano se desarrolle lo que llamamos conciencia.


			Hasta ahora, las investigaciones han mostrado que la mente es una función del cerebro —un objeto complejísimo, pero concreto—, y que si este último no existiese, la primera no podría existir. La mente no es algo que esté flotando por ahí, dando vueltas alrededor de nosotros, como si fuera un sustituto psicológico del «alma», o una sustancia etérea y volátil independiente de nuestro sistema nervioso. Sería equivalente a afirmar que la digestión existe. No, la digestión es una función del aparato digestivo, cuyos órganos son los que existen como objetos concretos. Así que el que crea que la mente es una nube que revolotea por ahí llevando una existencia independiente de nuestro cerebro… ¡que tire el primer cascotazo!


			Parece que nos fuimos por las ramas, pero no es así. Hay montones de presupuestos que mantenemos sin ninguna evidencia que los confirme. Pero, como es de esperar en una sociedad compuesta por personas e instituciones que desde chicos nos inculcan a «creer para ver» en vez de «ver para creer», no puede sorprendernos que creamos en quimeras tales como fantasmas, ángeles y una vasta serie de floridos mitos, como el que sostiene que nuestro querido país está «condenado al éxito», o aquel otro en el cual «la casa está en orden». La imaginación no tiene límites…


			
¿QUÉ ES UNA CREENCIA? SISTEMAS DE CREENCIAS. ¿EN QUÉ CREEMOS Y POR QUÉ? FE, OPINIÓN, PREJUICIO, CONVICCIÓN Y SABER



			Así como nuestro cerebro lleva a cabo múltiples funciones de las cuales no somos conscientes, también sostenemos una gran cantidad de creencias, opiniones, prejuicios y convicciones que generalmente ignoramos, hasta que un hecho relacionado con ellas nos sorprende (grata o ingratamente) y nos saca, a veces a los empujones, de nuestra ignorancia.


			Para tener un panorama preliminar sobre lo que significan estos términos, veamos qué dice el diccionario sobre ellos.


			Creencia.
1. f. Firme asentimiento y conformidad con algo.
2. f. Completo crédito que se presta a un hecho o noticia como seguros o ciertos.


			Estas dos primeras acepciones de la Real Academia Española no están nada mal, ¿verdad? Ya veremos que se acercan bastante al concepto de creencia. Por ahora destaquemos «asentimiento» y «completo crédito» como términos clave.


			Si consultamos una obra especializada como el Diccionario de Filosofía de Mario Bunge, nos encontraremos con esta otra definición:


			Creencia. Un estado de la mente o proceso mental que consiste en asentir a una proposición o conjunto de proposiciones. En la vida cotidiana, con frecuencia, la creencia es independiente de la verdad (…)


			Aquí hallamos otra característica —quizá la más importante— con respecto a las creencias: éstas son independientes de la verdad. Pueden ser fundadas o infundadas, pero el primer rasgo distinguible en ellas es su autonomía respecto de la verdad. Así, en nuestra vida cotidiana nos manejamos con innumerables creencias, que pueden tener fundamento o no, pero que de alguna manera nos sirven, nos confortan o… nos perjudican. Muchas veces es importante que las revisemos, que las saquemos a la luz, que las confrontemos con la realidad para afrontar y solucionar aquellos problemas que se nos presentan día a día. Esto no resulta una tarea fácil ya que nuestras creencias suelen estar fuertemente arraigadas y el solo hecho de asomarnos a la probabilidad de que no sean ciertas provoca picazón e incertidumbre. Examinarlas detenidamente, por lo tanto, conlleva ciertos riesgos, pero también puede proporcionarnos un alivio, en tanto y en cuanto descubramos que dichas creencias suelen ocasionarnos más inconvenientes que ventajas.


            

            	

                		Clave: el ser humano tolera el infernal ruido del tránsito, los sermones de una madre sobreprotectora y los comentarios perpetrados por los conductores de cualquier noticiero, pero no soporta la incertidumbre.


                


            


			Como ejercicio individual, hagámonos unas pocas preguntas y veamos si podemos responderlas: ¿Solemos pensar en lo que creemos? ¿Nos damos cuenta cuándo una creencia es dañina? ¿Por qué resulta tan difícil desprendernos de creencias equivocadas, esto es, que no se corresponden con la realidad? Ya lo veremos más adelante, aunque no estaría mal ir pensándolo.


			La fe, la opinión, la convicción, el prejuicio y los juicios de valor son integrantes de la misma familia, distintas muestras del mismo paño. La fe y el prejuicio comparten una característica: son infundados. Veamos una definición de «fe» del ya mencionado Diccionario de Filosofía:


			Confianza ciega, creencia infundada. La fe no debe confundirse con la confianza, por ejemplo, en los amigos, en la solvencia de una empresa o en el poder de la razón. Toda confianza tiene algún fundamento y se debilita con las experiencias negativas. En cambio, la fe es inexpugnable a la experiencia, pues es ciega. (El último enfatizado es mío).


			«Ciega» e «inexpugnable a la experiencia» son dos expresiones clave que definen lo que llamamos fe. Es decir, a pesar de que los hechos contradigan la fe de una persona, ésta no dejará de creer en lo que cree. Es más, muchas veces —sobre todo en el terreno religioso— la evidencia negativa fortalecerá la fe, porque la fe, esto es, la creencia ciega, es considerada una virtud y los hechos que la contradicen son frecuentemente tomados como una prueba a la que está siendo sometido el creyente, frente a un mundo incrédulo y hostil. Si uno pasa la prueba, saldrá con la fe fortalecida.





